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			PRÓLOGO

			Burjassot, 1573

			El Consell había dado orden de hacer llamar a Sancho de Camino y a su hijo, canteros de profesión y conocidos por sus construcciones de piedra, con una idea fija en mente.

			El Consell y los jurados de la ciudad, con Sancho a la cabeza, se reunieron en asamblea, que duró hasta bien entrada la mañana. La propuesta que recibió por parte del Consell suponía todo un desafío para el cantero, pero estaba dispuesto a llevarla a cabo, a sabiendas de la importancia que aquella petición suponía.

			El concepto estaba claro: una gran construcción, en una buena zona, donde almacenar gran cantidad de trigo. Lo primero que debía hacer era buscar la ubicación apropiada para dicha construcción. No era una decisión fácil, ya que el lugar elegido debía tener unas propiedades un tanto especiales, pero de lo que no cabía duda era de que la construcción debía alzarse en los términos de Burjassot, por orden explícita de los jurados que ya habían evaluado la situación.

			Estuvo días recorriendo los lugares que según él más se ajustaban a lo que buscaba. Encontró varias opciones, sin saber muy bien por cuál decantarse. Al momento le vino a la cabeza un nombre: Bernat Simó. Seguro que, como dueño del señorío de Burjassot y miembro influyente de Valencia, podría interesarle. Pensó que tal vez quisiera implicarse directamente en la construcción de los silos, como administrador de las obras. Además, poseía unos terrenos en la parte más alta, alejados de montañas, donde el aire circulaba con facilidad y donde los días eran soleados. El emplazamiento perfecto.

			Con la certeza de ir por el buen camino, no dudó en salir en su busca. Sabía perfectamente dónde localizarlo y hacia allí dirigió sus pasos. La fortuna quiso que lo localizara a las puertas de su casa.

			

			—Buenas tardes —saludó cortésmente Sancho a Bernat Simó, una vez se encontró delante de él.

			—Buenas tardes. ¿A qué debo tú visita? —preguntó sin más preámbulo.

			—Vengo con el beneplácito del Consell y del jurado de Valencia con un único fin. Busco un lugar adecuado para la construcción de unos silos y a mi parecer sus terrenos en Burjassot son los más propicios.

			—¿En qué te basas para tal suposición?

			—Busco un lugar ligeramente alto, un montículo calizo, seco, donde poder construir tres silos para almacenar trigo y que mantenga todas sus propiedades, pese al paso del tiempo. Cerca de la capital y de su playa en el Grau. Eso hace que sus terrenos sean de gran valor para la imponente construcción que se tiene pensado hacer.

			—Un plan muy ambicioso, ¿no te parece?

			—Idea del Consell y, como no, del jurado, que espero poder llevar a cabo de la mejor forma posible.

			—No me desagrada la idea —contestó Simó—. Podría llegar a un acuerdo con ellos. Siendo el dueño del señorío de Burjassot y miembro influyente de la oligarquía que controla el poder municipal de Valencia, no creo que haya problemas.

			—Estoy seguro de que no los habrá. Llevan tiempo buscando un lugar por esta zona. Sabéis perfectamente que el trigo forma parte de la alimentación de la población. Últimamente su escasez está haciendo que los precios se disparen. Eso está causando problemas entre los habitantes de la ciudad, con las consecuentes revueltas. Se sabe que en otros lugares ya se están realizando estos silos y que su éxito es un hecho. Por ello me han hecho llamar, para explicarme la situación y que me encargue del proyecto. Ni que decir tiene que enseguida me han venido a la mente sus terrenos. La ubicación es perfecta.

			—No tengo la menor duda, tal y como me cuentas, de que es una idea que será bien acogida por toda la población. Como ya te he dicho, la idea no me desagrada. Puedes contar conmigo.

			—Entonces en cuanto el Consell lo estime oportuno y dé su beneplácito al lugar elegido, empezaré la construcción —respondió Sancho de Camino.

			—¿Crees que llegará a buen puerto esa idea, y que el trigo permanecerá en perfecto estado?

			

			—Estoy prácticamente seguro, aunque he de decir que será a modo de prueba —respondió Sancho.

			—¿Cómo serán esos silos? —preguntó Simó.

			—Serán unas cavidades subterráneas, donde se podrá aislar el trigo de la humedad. Las bocas tendrán un diámetro de unos sesenta centímetros, cada una con una tapa, en la que figurarán dos números, el número del silo y su capacidad en cahíces1. Todo ello en una gran explanada, casi cuadrada a unos cincuenta y cinco metros sobre el nivel del mar, enlosada y cercada. A los silos se les unirán unos almacenes en superficie, cubiertos con una especie de botigas o embarronats de madera, que irán cerrados.

			—Tal y como lo cuentas suena muy bien.

			—No tengo la menor duda.

			—¿Se levantará una ermita que se integre dentro de lo que se tiene previsto construir? —preguntó Simó.

			—¡No podría ser de otra manera! Solo que tendrá que esperar. Lo primero es que el trigo mantenga todas sus propiedades a lo largo del primer año de la construcción de los silos. Si todo sale según lo previsto, poco a poco se irá aumentando su número. La idea es levantar una ermita en honor a San Roque, como fiel protector de la peste que nos ha azotado, y a la Virgen de la Cabeza como nuestra patrona. Además de una cruz en el centro del enlosado, sobre una columna y a su vez sobre un pedestal.

			—¿Cómo pretendes subir todo el material para la construcción? El montículo es más bien elevado, como bien sabes.

			—Eso no será un problema. Construiremos una rampa en la parte trasera para facilitar la subida de los carros. En la parte opuesta se accederá al montículo por medio de una imponente escalera que dará paso a una puerta principal.

			—Veo que has pensado en todo.

			—Son muchas las ideas que tengo en la cabeza, pero habrá que darle tiempo al tiempo para que vayan saliendo a la luz. También tengo en mente la construcción de un pozo, pero ya le digo, poco a poco. Lo importante es que los primeros silos que se construyan aíslen de tal manera el trigo de las inclemencias del tiempo que sean todo un éxito.

			

			—Me agrada el proyecto, aunque sea a modo de prueba, creo que superará todas las expectativas —contestó Simó.

			—Si todo sale según lo previsto —respondió Sancho—, Burjassot será recordada en el futuro por estos silos de los que hablo.

			—Cuenta conmigo para todo lo necesario —aseveró Bernat Simó—. Haré todo lo que esté en mis manos, empezando por llegar a un acuerdo con el Consell y el jurado lo antes posible.

			Con todas las partes de acuerdo en el lugar en el que debían levantarse los primeros tres silos, empezaron las obras. Las idas y venidas a todas las canteras próximas al lugar eran constantes. Las obras avanzaban a un buen ritmo.

			Sancho de Camino, inmerso en la construcción de los silos, se acercó a uno de sus hombres que se dedicaba al transporte de las rocas necesarias para tal fin.

			—Necesito más sillares2 para levantar un muro que rodee toda la construcción —dijo Sancho nada más lo tuvo delante.

			—No hay problema —respondió casi de inmediato—, sé un lugar relativamente cerca donde conseguirlas.

			—¿Qué lugar es ese? —preguntó al momento.

			—Los alrededores del Castell. Algunas piedras tienen pequeños agujeros, pero servirán para levantar una gruesa pared que limite el perímetro.

			—No cabe duda de que su cercanía nos ahorrará tiempo. Ponte manos a la obra. Quiero esas piedras aquí lo antes posible. La muralla que encierre todo el perímetro de los silos tiene que estar levantada cuanto antes.

			Así se hizo y poco a poco se fueron acarreando cada una de las piedras situadas alrededor del Castell, al mismo tiempo que un muro se alzaba, imponente, protegiendo los silos de cualquier amenaza.

			Otro de los miedos que tenían era la seguridad de lo almacenado en los silos frente a los ladrones. Por ello, se colocaron unas cadenas con unas argollas en las tapas que debían cubrirlos.

			Una vez terminados los tres primeros silos, se procedió a su llenado. Esa sería la prueba definitiva: si pasado un tiempo, el trigo se mantenía en perfecto estado. El primer cargamento llegó por vía marítima, procedente del reino de Sicilia.

			El experimento fue todo un éxito y al año siguiente se añadieron tres silos más a los ya existentes. Año tras año se fueron incrementando, hasta un total de cuarenta y siete.
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			Burjassot, septiembre de 2018

			A Valeria le despertó la lluvia golpeando con furia los cristales de su habitación. La persiana de la ventana a medio cerrar dejaba entrever la saña del viento azotando los árboles. Intentó cerrar los ojos y volver a dormirse, pero su mente divagaba, preocupada por el inicio de su tercer año en la universidad. Estudiaba en la Facultad de Farmacia y la verdad era que no le estaba yendo demasiado mal, por lo menos en los años anteriores, ya que sus notas habían ido mejorando notablemente a lo largo de los cursos. Ahora sabía que tendría que esforzarse al máximo para no bajar el nivel que había conseguido, algo que a decir verdad le preocupaba. Tenía una idea clara en su cabeza y era empezar este tercer año alternándolo con diferentes prácticas, lo que de una manera u otra le restaría tiempo para estudiar. Decidió que lo mejor sería no aplazar lo evidente y se levantó dispuesta a tomar fuerzas con un buen desayuno.

			Vivía con su abuela materna, Adela. Una mujer fuerte y vigorosa que se había criado trabajando en el campo desde muy temprana edad. Acababa de cumplir los setenta y cinco años, aunque en realidad aparentaba algo menos.

			«La vida te pone a veces en difíciles tesituras». Eso debió pensar Adela cuando la vida le arrebató a su única hija y a su yerno, padres de Valeria, en un desgraciado accidente de tráfico, cuando la niña apenas contaba con catorce años.

			Adela, viuda por aquel entonces, se hizo cargo de la niña y juntas aprendieron a vivir el día a día sin olvidar a sus seres más queridos.

			Valeria sentía verdadera devoción por su abuela y no dudaba en mantenerla al corriente de todo aquello que le pasaba. Su relación era francamente buena y se desprendía de ella el cariño que les unía.

			Adela se levantó, como cada mañana, al oír los pasos de su nieta.

			

			—Cariño, ¿qué pasa? —preguntó nada más ver a su nieta—. ¿No has dormido bien? Todavía es muy temprano.

			—Es que hay algo que me tiene preocupada —contestó Valeria—. Necesito realizar algunas prácticas durante el curso y a la vez sacar buenas notas, para no bajar mi nivel. Y, para colmo, me ha desvelado la tormenta y ya no he podido conciliar el sueño.

			—Seguro que no vas a tener problemas en compaginar ambas cosas, piensa que acaba de comenzar el curso, todavía es muy pronto para preocuparse —respondió Adela—. Eres una persona muy exigente contigo misma y ya sabes que todo esfuerzo…

			—Tiene su recompensa —terminó la frase mientras sonreía a su abuela.

			—¿Quieres que te ayude en algo?

			—No, yaya —contestó cariñosamente—, ya lo tengo todo preparado, termino de arreglarme y me voy. Me gusta llegar con tiempo, aunque hasta las ocho no abren las puertas de la universidad. Parece que ha calmado un poco la lluvia.

			—Ve con cuidado y cuando llegues a la universidad me mandas un WhatsApp.

			—Tranquila, yaya, te prometo que iré con cuidado y nada más llegar te lo haré saber.

			Adela, a pesar de su edad, se manejaba muy bien con las redes sociales y le encantaba perder un poco de su tiempo entrando en ellas. Valeria había sido una buena maestra y, en cuanto a Adela le surgía algún problema con el móvil, no dudaba en acudir a ella. Su nieta parecía haber heredado la paciencia de su hija, algo que, en ella misma, en su fuero íntimo y a decir verdad, sabía que no tenía.

			La casa donde vivían estaba un poco alejada de la universidad, a unos veinticinco minutos andando, pero dentro del mismo municipio de Burjassot. La vivienda estaba situada a las espaldas de la parroquia de San Miguel, una de las más antiguas de la población.

			Como cada mañana, Valeria emprendía el mismo camino. Partía atravesando la Plaça dels Furs y tomaba la calle Jorge Juan, toda ella peatonal. Mientras caminaba, su mente se perdía pensando qué le depararía el día. Se embelesaba viendo ese suelo todo empedrado, con aquellas farolas que tanto le llamaban la atención. Andaba con cuidado ya que, debido a las lluvias tan fuertes de las últimas horas, las calles parecían haberse convertido en pequeños ríos. Cuando llegaba a la altura del antiguo mercado, su caminar se hacía más lento y su vista se recreaba viendo aquellos techos y columnas de madera que, pese a los años (nada menos que ciento treinta), se resistían a desaparecer.

			En su interior le daba mucha pena aquel mercado que ahora solo albergaba actos socioculturales. Ella había vivido en un tiempo atrás sus mejores años, rebosante de tiendas, en los que se podía comprar toda clase de alimentación a los mejores precios y con una óptima calidad.

			Le apenaba ver en lo que se había convertido. Bien era cierto que los puestos habían sido trasladados a lo que llamaban el mercado de L´Almara, situado a escasos metros del consultorio de especialidades, pero para ella, el mercado de toda la vida, con su bien llevada antigüedad, era algo mágico.

			«Algún día me gustaría que el bullicio de las gentes del pueblo comprando volviera a inundarlo», pensaba en voz alta.

			Encaminó sus pasos hasta llegar al ayuntamiento, donde había una gran fuente ornamental, situada en el centro de la plaza Emilio Castelar. La fuente era un mosaico formado por numerosos azulejos en blanco y negro, a modo de collage, donde se podía ver el escudo de Burjassot. En ese momento, sus espectaculares chorros de agua estaban fuera de funcionamiento, debido al mal tiempo. Levantó la mirada y pensó lo afortunada que era de poder disfrutar de aquellas vistas, con el Patio de San Roque o Los Silos presidiendo el entorno.

			Valeria, siguiendo el itinerario habitual, subió la rampa que llegaba hasta el paseo de Concepción Arenal. Una vez estuvo arriba, quedó tan sorprendida por lo que tenía delante de sus ojos, que no acertaba a entender qué había ocurrido. Como si de un imán se tratara, se fue acercando lentamente, absorta en sus pensamientos. Enseguida fue comprendiendo qué había pasado. Las lluvias torrenciales de la noche anterior habían dado lugar a la caída de parte del muro del Patio de los Silos, que daba al paseo.

			Un montón de piedras y arena cubrían el suelo. Aquella imagen dantesca le encogió el corazón. Ella sentía verdadera devoción por su pueblo natal. Recordaba las veces que había recorrido aquella zona de la mano de sus padres, y no pudo evitar acordarse de ellos.

			

			Le vino a la mente, como si de un sueño se tratara, aquel día recorriendo el mercadillo ambulante. Solían ponerlo desde el antiguo mercado hasta la plaza del Ayuntamiento, para continuar en la calle de Concepción Arenal, ahora cubierta de escombros. También aquel día llovía, aunque no de la manera que lo había hecho esa noche. Ella tendría unos cinco años y sus padres le compraron un bonito paraguas, con unos dibujos de princesas, que por aquella época eran su debilidad. Qué feliz se sentía, sin problemas, sin tristezas, sin preocupaciones. Ni siquiera imaginaba ni por un segundo todo lo que le depararía la vida, empezando por la pérdida tan repentina de sus padres. Siguió acercándose hasta situarse al lado mismo de las piedras que cubrían prácticamente toda la zona de paso. En aquel instante no había nadie por los alrededores, quizá debido al mal tiempo. Solo unos ojos miraban impertérritos aquella escena sin poder hacer nada para frenar aquel desastre: los ojos del que fuera una de las personas más importantes de la ciudad de Valencia y que ahora presidía la plaza en forma de monumento. Se trataba del escritor y político valenciano, Vicente Blasco Ibáñez, el cual pasó largas temporadas, desde su infancia hasta su adolescencia, en su vivienda familiar en Burjassot. Todavía, a día de hoy, se conservaba gran parte de su arquitectura junto al monumento de Los Silos.

			Recordaba que su madre había estado en el interior de la residencia, en una época en la que se convirtió en biblioteca. Sin saber muy bien por qué, alzó la vista hacia el monumento y no pudo evitar sentirse observada.

			—Seguro que has visto cómo caía —dijo sin dejar de mirar aquellos ojos petrificados.

			Volviendo la vista hacia el suelo, contemplando aquellas enormes piedras, una le llamó la atención. Se agachó y la cogió entre sus manos, sin dejar de observarla.

			«¡Qué extraño!», se dijo a sí misma, mientras le daba vueltas, intentando comprender qué era aquello que le había llamado la atención.

			Con aquella extraña piedra en las manos, comprobó que tenía una especie de agujero. Su corazón empezó a latir de forma acelerada, sin saber muy bien por qué. Sin entender el motivo que la movía, se la guardó rápidamente en su mochila. Algo en su interior le decía que tenía que llevársela de allí antes de que alguien la viera. Una vez más se sintió observada. Miró rápidamente a su alrededor por si alguien había visto cómo se guardaba lo que acababa de encontrar. No vio a nadie. Tan solo los ojos de Blasco Ibáñez la miraban atentamente.

			—No me juzgues —le dijo dirigiéndose al monumento que tenía a su derecha—. Solo quiero observarla de cerca tranquilamente. ¡¡Madre mía!! ¡¡Si ya estoy empezando a hablar con las estatuas!!

			Intentando agudizar el oído, creyó oír unas voces que iban acercándose por la misma rampa que había subido antes y rápidamente se dirigió hacia la calle Mendizábal, acelerando el paso y alejándose del lugar.

			Durante el tiempo que le costó llegar a la universidad, su cabeza no podía pensar en otra cosa que en la piedra que había encontrado y que le había llamado la atención de aquella manera. Se olvidó incluso de todo lo que había estado meditando, referente a las prácticas que quería realizar a lo largo del año. Como era habitual en ella, llegó de las primeras. Antes que nada, le mandó un WhatsApp a su abuela, para hacerle saber que ya había llegado y que así se quedara tranquila. No le había comentado nada del derrumbe del muro de Los Silos, prefería decírselo en persona, aunque seguramente se enteraría a lo largo del día a través de alguna vecina.

			Poco a poco fueron llegando más estudiantes, algunos de ellos compañeros suyos, y empezó a intercambiar opiniones sobre cómo iban a afrontar el curso con las tan ansiadas prácticas. Eso hizo que su mente se olvidara de lo vivido unos instantes antes.
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			En las primeras horas de clase, Valeria estaba como ausente. Eso hacía que su ánimo decayera al sentirse culpable por no prestar la debida atención a las palabras del profesor, que se esforzaba en explicar en qué iba a consistir la materia de biología molecular a lo largo del primer cuatrimestre. En su cabeza solo había cabida para una cosa y se encontraba dentro de su mochila.

			Deseaba con todas sus fuerzas que acabara aquella mañana, para poder regresar lo antes posible a casa. Quería inspeccionar cuanto antes aquella piedra, cuyo agujero parecía contener algo que le había llamado especialmente la atención.

			Siempre le habían gustado los misterios y, muy en su interior, se preguntaba si aquello sería uno de esos secretos que el tiempo se había propuesto desvelar.

			A veces se preguntaba si en vez de estudiar farmacia no debería haber elegido alguna carrera de letras, pero cuando tuvo que elegir lo tuvo claro y, aunque solo había cursado dos años, no se arrepentía en absoluto. Eso no quitaba el hecho de que le cautivara todo aquello con un velo de intriga.

			A mitad mañana tenían media hora de descanso, la cual aprovechó para ir al lavabo a tomarse una pastilla. Necesitaba calmar el dolor de cabeza que tenía, quizá debido en parte al mal tiempo.

			A la salida del baño se encontró con Marcos, un compañero que había conocido el curso anterior y con el que no había tardado en entablar una gran amistad. Le hacía gracia su pelo rizado y la sonrisa que siempre le acompañaba. No era muy alto, más o menos de su misma estatura, pero al estar delgado parecía mayor.

			—¿Qué tal llevas las primeras horas de clase? —preguntó Marcos nada más la tuvo delante.

			—No logro concentrarme —contestó Valeria.

			

			—¿Y eso? ¿Te encuentras mal?

			—Dolor de cabeza, nada más, pero ya me he tomado una pastilla.

			—Igual es el tiempo, que no acompaña.

			—Puede ser, tengo ganas de que termine el día e irme a casa.

			—Creo que vamos a terminar antes de tiempo —aseguró Marcos—. He oído que el profesor que nos da la última clase se ha tenido que marchar por asuntos personales.

			—¿Qué le ha pasado?

			—No sé, no han dicho nada más.

			—¡Vaya!, pues espero que no sea nada, aunque a mí me va a venir bien. Así llegaré antes a casa.

			—Te iba a preguntar si querías venir a tomar algo, pero ya veo que hoy no es el día.

			—No, Marcos. Prefiero descansar, a ver si mañana me encuentro mejor.

			Tal y como había predicho Marcos, las clases se dieron por terminadas un par de horas antes de lo estipulado, por la ausencia del profesor que debía impartir la última asignatura. Valeria agradeció aquel hecho y recogió rápidamente, sin demorarse lo más mínimo, poniendo rumbo hacia su casa.

			Apenas había dado unos pasos cuando Marcos, situándose a su lado, le dijo en tono afectuoso:

			—Te acompaño parte del camino. Tengo que devolver un libro en la Casa de la Cultura.

			—¡Si quieres puedo devolverlo yo! Así te ahorras el viaje.

			—No te preocupes, prefiero andar. Te acompaño y así podemos hablar un rato. Apenas hemos tenido tiempo entre clase y clase.

			—Vamos entonces —dijo Valeria emprendiendo la marcha.

			—¿Has oído lo que ha pasado en Los Silos?

			—¿A qué te refieres? —preguntó Valeria con acento despreocupado.

			—Se ha caído parte del muro —respondió tajantemente.

			—¡¡Ah!! Sí, lo he visto esta mañana.

			—¡¡Una pena!! —exclamó Marcos.

			—La verdad es que sí, ya sabes que siento debilidad por ellos.

			—Lo sé —respondió Marcos—, por eso en cuanto me he enterado me he acordado de ti.

			En ese preciso instante, alguien llamó a Marcos a lo lejos, levantando la mano en señal de despedida. Este se paró al reconocer la voz y levantó su mano de la misma manera. Mientras, Valeria se disponía a cruzar a la acera de enfrente. Antes de que fuera consciente de ello, una moto a toda velocidad pasó tan cerca de ella que, de no ser por la rápida reacción de Marcos, que logró agarrarla del brazo y empujarla hacia sí mismo, la hubiera arrollado sin miramientos.

			—¡¡Val!! ¿Estás bien? —le preguntó cariñosamente al ver que se había quedado como en estado de shock.

			—Sí —respondió Valeria—, vaya forma de conducir la moto, no la he visto llegar.

			—No he podido ver su cara, al llevar puesto el casco, pero…

			—Pero ¿qué? —preguntó Valeria.

			—No, nada —dijo Marcos.

			Aunque él hubiera jurado que aquella moto iba a por Valeria y que, de no ser por él, no sabía qué hubiera pasado. No quiso asustarla sin pruebas y decidió quitar hierro al asunto, pero algo en su interior le decía que aquello no había sido cosa del azar.

			Valeria y Marcos caminaron uno al lado del otro comentando cómo les habían ido las primeras horas de clase. Dirigieron sus pasos a la Carretera de Lliria, donde las tiendas rebosaban de gente que iba y venía, ultimando las compras de la mañana. Todo recto se llegaba a la Casa de la Cultura, donde Marcos debía entregar el libro que unos días antes había sacado de la biblioteca. Marcos notó a Valeria distinta y un tanto preocupada. Ignoraba muy bien por qué. Pensó que su preocupación debía estar causada en parte a su abuela. Sabía lo mucho que significaba para ella, ya que como bien le había dicho una y mil veces, era lo único que le quedaba. 

			—¿Qué tal está Adela? —preguntó rompiendo la calma.

			—Muy bien, ya sabes, con sus cosas.

			—Menuda energía tiene, ya quisiera yo llegar a su edad así.

			—Ya lo creo. Si no fuera por ella… Es genial tenerla cerca.

			—La mía, con menos edad, tiene la mitad de vitalidad que la tuya.

			—Últimamente no se encuentra del todo bien.

			—¿Y eso?

			—La tensión, que se le dispara. Me tiene un poco preocupada.

			—Pero me imagino que se la controlan.

			—Sí, de hecho, hoy tenía cita en el ambulatorio, pero no lo puede evitar, se pone nerviosa solo de pensar que le van a tomar la tensión.

			

			—En parte es normal, ha pasado muchas cosas que al final, de una manera u otra, pasan factura.

			—Supongo —contestó Valeria—, sobre todo la muerte de mis padres.

			—Tuvo que ser un golpe muy duro, tanto para ella como para ti. Si me hubiera ocurrido a mí, no sé cómo habría reaccionado.

			—Hay veces que me cuesta asumir que ya no los volveré a ver más. Luego pienso en mi abuela, y se me pasa. Son momentos, pero duelen.

			—Me imagino —contestó con una pizca de tristeza en la voz—. Se me ha pasado volando el trayecto hasta aquí. Te tengo que dejar, voy a devolver el libro y me vuelvo para casa —contestó Marcos—. Espero que mañana te encuentres mejor.

			—Gracias Marcos, seguro que sí, pero podía haberlo devuelto yo y te hubieras ahorrado el camino. Ahora te queda un buen trayecto hasta llegar a tu casa.

			—No te preocupes, me apetecía andar y hablar un rato contigo.

			Valeria no pudo evitar sonreír. Marcos vivía muy cerca de la Ermita de Godella, lugar que ella, gracias a su madre, conocía muy bien, ya que había pasado parte de su niñez recorriendo sus calles. Se despidió de su compañero de clase y se fue directa hacia su casa. Nada más entrar en la vivienda se dio cuenta enseguida de que su abuela no estaba. Siempre solía dejar las llaves colgadas al lado de la puerta, en un pequeño armario destinado a tal fin. Mientras esperaba su llegada, se dirigió a su cuarto.

			Sentada en la soledad de su habitación, Valeria se sentía inmersa en una incertidumbre difícil de explicar. Recordaba de qué manera se había sentido atraída hacía aquel muro derruido y cómo aquella piedra que ahora tenía entre las manos había captado su atención.

			Recordó a su madre y lo mucho que la echaba de menos. Su confidente, su amiga. Si bien era verdad que su abuela había asumido el rol de una manera asombrosa, no pudo evitar que le viniera a la mente una de las muchas historias que le contaba.

			»—Sabes, cariño —le dijo su madre, con esa sonrisa que siempre le acompañaba—, cuando era pequeña y me iba con mis padres, tus abuelos, a la playa, alquilábamos una mesa y unas sillas para comer allí y pasar el día. Recuerdo que las mesas estaban sobre un entarimado de madera grande y cubierto de paja, donde además te resguardabas del calor.

			

			»—Mientras mis padres estaban sentados a la fresca de aquel cubierto, yo jugaba a buscar tesoros, cavando justo donde terminaba ese entablado y empezaba la arena. ¿Y qué ocurría? Que siempre encontraba algo. Alguna moneda, algún juguete pequeño. Con qué poquito era feliz. En esa época lo tenía todo y no lo sabía.

			El ruido de las llaves abriendo la puerta de la casa le devolvió a la realidad de su habitación. Se dio cuenta de que, de sus ojos, emergían unas lágrimas, mezcla de tristeza y alegría, al recordar aquella historia.

			Con la piedra todavía en la mano se apresuró a guardarla debajo de la cama. Debido en parte a los nervios, se le resbaló de la mano, golpeando ligeramente el suelo. Se apresuró a bajar la colcha para que no se pudiera ver desde la puerta de la entrada del cuarto. Quería contárselo a su abuela, pero antes debía ponerla en antecedentes, para ver su reacción. No quería preocuparla y sabía que ella se tomaba todo muy en serio. Al oírla, salió a su encuentro.

			—¿Qué tal te ha ido en el médico? —preguntó Valeria acercándose y dándole un beso a su abuela.

			—La tensión está estable, quizá un poco alta, pero controlada. Que me tome las cosas con calma y que no quiera llegar a todo. ¡Que tengo ya una edad! ¡Como si no lo supiera!

			—Pues, ya sabes —dijo Valeria—, a tomarse la vida con tranquilidad.

			—¡Pero si lo hago! ¿Qué problemas tengo ahora? Solo con que tú seas feliz, yo tranquila.

			—Ja, ja, ja, abuela. Cómo eres. Yo estoy bien. Soy muy feliz con tenerte a mi lado.

			Las dos se dieron un fuerte abrazo. Mientras, Valeria se debatía pensando que tal vez no era una buena idea contarle lo que había encontrado, por lo menos en un principio. No quería preocuparla. Hasta la fecha no había nada que le sucediese de lo que no tuviera conocimiento Adela antes que nadie. Pero esta vez, por su bien, decidió que lo mejor sería guardárselo para ella misma.

			—¿Sabes? Cuando me encontraba en el patio, me ha ocurrido algo un poco extraño —dijo Adela, rememorando lo que le había pasado.

			—¿Extraño? ¿A qué te refieres? —preguntó Valeria sorprendida ante tal afirmación.

			—Ha sido cuando estaba a punto de llegar a la puerta de casa. Se me ha acercado un hombre y me ha vociferado algo un poco raro.

			

			—¿Qué te ha dicho?

			—«Saluda a tu nieta de mi parte. Dile que nos volveremos a ver».

			—¿Y qué tiene de raro eso?

			—No ha sido lo que ha dicho, sino cómo lo ha dicho.

			—¿Y quién era? ¿No lo conoces?

			—No. Además, iba subido a una moto y llevaba el casco puesto, así que apenas le he visto un poco los ojos.

			—¿Y no te ha dicho nada más?

			—No. Antes de que pudiera preguntarle algo, ha arrancado y se ha ido.

			Valeria no pudo evitar sentir una punzada en el estómago. Recordaba cómo a la salida de la universidad, una moto había estado a punto de arrollarla. De no ser por la rápida intervención de Marcos, que le había agarrado del brazo, no sabe qué hubiera pasado.
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			Isaac abrió la puerta de su buzón de correos y recogió todo lo que en él se encontraba. Tan solo había una carta y un papel doblado por la mitad que con mucha cautela cogió entre sus dedos y leyó apresuradamente. Sabía perfectamente lo que aquella nota significaba. Hacía tiempo que no recibía una de ellas. «3. Convocada junta urgente». No decía nada más, pero él sabía muy bien dónde y cuándo se llevaría a cabo.

			De la misma manera que Isaac, cada uno de los miembros de La Junta fueron recibiendo, en sus respectivas viviendas, aquella especie de convocatoria.

			*  *  *  *  *  *  *

			—¿Cómo te ha ido en la universidad? —preguntó Adela a su nieta a la cual veía un poco abatida—. Has vuelto antes, no te esperaba tan pronto.

			—Ha fallado el profesor que nos tenía que dar las últimas dos horas de clase. Por ese motivo he salido antes.

			—¿Y va todo bien?

			—Sí. ¿Por qué me lo preguntas?

			—Te noto pensativa, como si te preocupara algo.

			—No, tranquila, todo está bien. Será mejor que preparemos algo para comer.

			Valeria ayudó a su abuela con la comida. Juntas se sentaron alrededor de una pequeña mesa, que tenían en la cocina. Acto seguido se dispusieron a comer lo que habían preparado.

			—¿Te has enterado de lo que ha pasado con el muro de Los Silos? —preguntó Adela.

			—Sí —dijo Valeria escueta y rotundamente.

			

			—¡Vaya! Me extraña que no me lo hayas mencionado antes, con la admiración que sé que despierta en ti. ¿Seguro que estás bien?

			—Sí, abuela, tranquila. Es que tengo muchas cosas en la cabeza.

			—Sabes que, si te puedo ayudar en algo, solo tienes que decirlo.

			—Son cosas de la universidad. No te preocupes, solo me tengo que poner a ello. Por cierto, Marcos me ha dado recuerdos para ti.

			—¡Marcos! ¿Cómo está? ¿Qué tal le ha ido el verano?

			—Bien, ya sabes, con sus cosas.

			—Dile que venga un día a comer y le haré la tortilla que tanto le gusta.

			—Ja, ja, ja, se lo diré, abuela. ¿Te importa que me meta en el cuarto? Quiero repasar unas cosas para mañana, algo que han explicado hoy y me gustaría darle una vuelta.

			—No, cariño. Ve. Ya quito yo esto. No te preocupes y procura descansar un poco. Te vendrá bien.

			Valeria se dirigió a su cuarto, sin demora, y cerró la puerta. Sacó la piedra que había guardado debajo de la cama. Se acordó de que, al ir a esconderla, se le había escapado de la mano, dándole un pequeño golpe contra el suelo. Se podían ver restos de arenilla suelta, a raíz del impacto. Inmediatamente algo le llamó la atención. Un pequeño palito, como de metal, y con una forma peculiar, se había soltado del interior de la piedra. Tenía un diminuto agujero a modo de enganche.

			«¡Parece…!». Se dijo a sí misma, sin dejar de observar lo que tenía delante de sus ojos.

			Cogió la piedra y miró en su interior. Todavía quedaba algo en lo más profundo, que el tiempo se había encargado de camuflar. Era necesario mirar fijamente para poder observarlo. Pensó en darle algún que otro golpe, a ver si así conseguía extraerlo, separarlo de la piedra, pero le dio miedo que, al golpearla, se pudiera romper. Se veía una especie de piedra roja, con algún tono morado y a su lado más palitos de metal, como el que ya se había desprendido de la piedra con anterioridad. Aquello tenía pinta de ser muy valioso. Volvió a coger entre las manos aquel pequeño palo de metal y le hizo una foto con el móvil. Dedicó bastante tiempo a buscar en Google alguna información que le diera una pista de a quién podía haber pertenecido aquello. Con todo lo que tenía, había algo que podía encajar, pero era demasiado grande para ser verdad.

			

			Echó mano una vez más del buscador. Quería encontrar algún libro que hablara sobre lo que, según ella, tenía en sus manos. Encontró un par de tomos que se hallaban en la Biblioteca Pública del Estado de Valencia. Pensó que lo mejor sería acercarse hasta allí y ver si podía sacar algo que le ayudara a descifrar todo aquello. Guardó la piedra, junto al palito de metal, en un lugar donde su abuela no pudiera verlo, en un cajón, debajo de unos suéteres. Quitó la arenilla que se había desprendido de la piedra como pudo para que no llamara la atención y salió rápidamente del cuarto.

			—Abuela, tengo que ir a hacer unas fotocopias. No te preocupes si tardo. Voy a la copistería que está cerca de la universidad.

			—Vale, tranquila. Yo he quedado con la vecina. Ya sabes, la señora Isabel. Estaba en el médico esta mañana, y hemos decidido salir a dar un paseo esta tarde.

			—¡Genial! Entonces nos vemos luego.

			—Ve con cuidado.

			Valeria se despidió de su abuela dándole un beso y salió por la puerta, como alma que lleva el diablo. Sus pasos se dirigieron a la estación del metro de Burjassot. No le gustaba la idea de ocultar ciertos asuntos a su abuela, pero antes de ponerla en antecedentes quería corroborar aquello que le rondaba una y otra vez por la cabeza. No le costó demasiado llegar a la parada del metro. Sus pasos se iban acelerando según se acercaba. Quizá el temor a perderlo, como si de ello dependiera su vida. Miró la hora, aún faltaban unos minutos para que hiciera presencia el vagón por las vías. Había llegado en un tiempo récord. De nuevo, se puso a mirar el móvil, intentando buscar más información de lo que hasta ahora había logrado, por cierto, sin ningún éxito. Tenía claro que en la web no encontraría nada más de lo que ya había conseguido. Todo lo que buscaba le llevaba siempre a los mismos enlaces.

			Absorta en sus pensamientos apenas se percató de que el tren entraba raudo en la estación. Cuando detuvo su marcha y se abrieron sus puertas, entró en él y se sentó en el primer asiento que vio. Guardó el móvil en su bolso y se limitó a ir mirando la pantalla informativa, en la cual se podía leer el nombre de las estaciones por las cuales iban pasando.

			Valeria se apeó cuando el tren detuvo su marcha en la parada de Ángel Guimerá. Encaminó sus pasos hacia la calle Guillén de Castro. Una vez en ella buscó el parque aledaño a la vía. Lo recorrió atravesándolo hasta llegar a un edificio en forma de cruz griega, situado en el mismo parque. Esa edificación que ahora tenía ante sus ojos y que en el pasado albergó el hospital de los Pobres Inocentes, ahora se había convertido en la Biblioteca Pública del Estado de Valencia, tal y como se podía leer en el cartel situado a la derecha de la entrada. Estaba decidida a encontrar información que le desvelara si lo que había encontrado en la piedra y que todavía seguía en su interior era lo que tenía en mente, a sabiendas que, de ser así, tenía en su poder algo único y de mucho valor.

			Con paso firme entró en el edificio y fue en busca de las escaleras, las cuales estaban entrando a mano derecha. Su intención era subir al primer piso donde se encontraban las alas de humanidades, ciencias y demás oficinas. Una vez en el piso superior, atravesó prácticamente toda la biblioteca, bordeando una enorme balconada, hasta llegar a una sala de consulta. Se podían ver varias mesas dispuestas a lo largo de la zona, todas ellas ocupadas por estudiantes en su mayoría.

			Un responsable de la sección que pasaba por allí se le acercó y le preguntó si podía ayudarla en algo.

			—Buscaba información sobre un libro en particular —preguntó Valeria sin más preámbulo.

			—Por supuesto —dijo el hombre—, dime el nombre del libro.

			Valeria le enseñó en el móvil el nombre del libro que buscaba y que, según figuraba en la web, se encontraba en esa biblioteca.

			—Este libro debe estar en el depósito. Es un libro de consulta y no puede salir de la biblioteca. Voy a por él.

			Pasado un rato Valeria vio acercarse al hombre que había ido en busca del libro. Le llamó la atención que no llevaba nada en las manos.

			«¡Qué extraño!», se dijo a sí misma, «no trae el libro».

			—Perdona —dijo el hombre una vez la tuvo enfrente—. Ignoro qué ha podido pasar, pero ese libro debería estar en el depósito y no está. Voy a mirar en otro sitio, por si por error lo hubieran dejado ahí.

			—Vale —contestó Valeria intentando asimilar lo que aquel hombre le acababa de decir.

			Apenas habían pasado cinco minutos cuando Valeria vio regresar al hombre. Estaba claro que el libro tampoco estaba en aquel lugar, dado que, como la primera vez, no llevaba nada en sus manos.

			

			—Lo siento —se disculpó sin dejar de mirarla a los ojos—. No encuentro explicación para que ese libro no esté en su sitio, ya que, como bien te dije, no puede salir de la biblioteca. Es meramente de consulta. ¿Podrías pasarte otro día? Seguro que aparece.

			—Claro —contestó un poco sorprendida a la vez que decepcionada. Esperaba salir de allí con más respuestas y menos dudas.

			Valeria abandonó la biblioteca y atravesó de nuevo el jardín de Guillén de Castro, de la misma manera que lo había hecho a su llegada. Un pensamiento le azoraba constantemente sin que fuera capaz de evitarlo. Averiguar qué se escondía en el interior de aquella piedra se había convertido en algo primordial. Tan absorta estaba en sus pensamientos, que no se dio cuenta de que una mujer se acercaba a ella, hasta que la tuvo prácticamente al lado.

			—Hola.

			—¿Sí? —respondió volviendo de nuevo a la realidad.

			—Soy María. ¿No te acuerdas de mí? Imagino que no. Eras muy pequeña cuando nos vimos la última vez.

			Valeria no sabía muy bien qué contestar. Ensimismada en sus pensamientos, le había pillado por sorpresa e intentaba encontrar una respuesta, rememorando el pasado, como quien rebobina un vídeo. Su reacción fue rápida y locuaz, dando signos de acordase de ella por completo, aun cuando la realidad fuese otra bien distinta. Mientras, la mujer no dejaba de observarla, intentando averiguar, solo con mirarla, sus pensamientos más ocultos. Como si ello fuera posible.

			—Claro, María —contestó como si la recordara de pronto.

			—Era muy amiga de tu madre. No sabes cuánto sentí su pérdida. Era una gran mujer. He estado unos años viviendo fuera de España, por motivos laborales, pero ahora he vuelto. Ni te imaginas las ganas que tenía, echaba de menos mi ciudad.

			—Lo sé, uno siempre echa de menos sus raíces —afirmó Valeria.

			—Ya lo creo. He visto que salías de la biblioteca. Estás estudiando, me imagino.

			—Sí, aunque hoy había quedado con una amiga, y al final, bueno… no ha podido venir —mintió Valeria, que no estaba dispuesta a contarle nada a nadie de lo que le había pasado desde que salió esa misma mañana de casa.

			—¿Sigues viviendo en Burjassot?

			

			—Sí, en el mismo sitio —contestó rápidamente pensando que, si la conocía tanto, debía saber exactamente dónde vivía.

			—¡Genial! Pues seguro que nos vemos por el pueblo. Me alegro mucho de haberte visto. He dudado un poco, al principio, si eras o no. ¡Estás hecha toda una mujer!

			—El tiempo, que pasa muy deprisa —sonrió.

			—¿Tu abuela está bien?

			—Sí, muy bien, con sus cositas, pero bien.

			—Me alegro, de verdad. Bueno, te tengo que dejar, he de irme. Espero verte pronto. Saluda a tu abuela de mi parte, aunque no sé si se acordará de mí.

			—Tranquila, lo haré.

			María se alejó rápidamente, a la vez que Valeria proseguía su camino en dirección a la parada de Ángel Guimerá. Arturo, en la distancia, había seguido la conversación de ambas mujeres sin que la muchacha fuera consciente de ello. Cuando Valeria emprendió la marcha, esos ojos la siguieron, manteniéndose alejados prudentemente. Bajo ningún concepto quería perderla de vista, pero tampoco que supiera que la seguía.
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			María se alejó lo suficiente de Valeria para no llamar su atención, pero sin dejar de observarla en la distancia. Automáticamente sacó el móvil de su bolso y marcó sin más preámbulo.

			—¿Cómo ha ido todo? —preguntó una voz al otro lado.

			—Tal y como pensamos ha empezado a atar cabos.

			—¿A qué te refieres?

			—Ha ido directa a la sala de humanidades y ha pedido un libro en concreto.

			—¿Sabes cuál es?

			—Sí, en cuanto ha salido le he preguntado al responsable de la sala.

			—¿Y?

			—Pues que el libro tiene que ver con lo que pensamos ha podido encontrar. Solo hay un problema, o no, depende de cómo se mire.

			—¿Qué problema?

			—El libro, o mejor dicho los libros, ya que son dos volúmenes, han desaparecido.

			—Muy oportuno. ¿Cómo es posible?

			—Por lo que me ha dicho el hombre, esos libros no pueden salir de la biblioteca. Deberían estar en el depósito, pero no ha podido dar con ellos.

			—¿Y qué solución te ha dado?

			—Por lo visto, la misma que a la chica. Que vuelva otro día, por si apareciese en cualquier sitio que se haya dejado por error.

			—Eso en parte nos viene bien, aunque me gustaría saber qué ha pasado exactamente con esos libros. Intuyo que son de gran valor.

			—No puedo decirte más, salvo volver otro día.

			—¿Dónde está la chica ahora?

			—Se dirige de nuevo al metro.

			

			—No la pierdas de vista. Ya sabes lo que hay que hacer.

			—Tranquilo, no lo haré. Mi relevo ya está en ello.

			Valeria subió al vagón que la llevaría directa a Burjassot. El trayecto se le pasó sin darse cuenta, pensando en la conversación que había mantenido con aquella mujer, que decía conocer a su madre y que ella no recordaba de nada.

			Una vez en Burjassot, encaminó sus pasos hacia su casa, detrás de la iglesia de San Miguel. Conforme se fue acercando notó cierto revuelo de gentío alrededor de su vivienda. Empezó a preguntarse en la distancia qué habría pasado.

			—¡¡Valeria!! —gritó una mujer al reconocerla conforme se acercaba.

			—¿Qué pasa? —preguntó sorprendida ante aquel recibimiento.

			—¡Es Adela! —respondió tajantemente.

			—¿Qué le pasa a mi abuela? —preguntó Valeria notándose cierto temblor en la voz.

			—Se la ha llevado la ambulancia.

			—¡¿Qué?! ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

			—Tranquila, está bien, parece ser que sufrió un desmayo cuando venía de pasear con su amiga.

			—Y si está bien, ¿por qué se la ha llevado la ambulancia?

			—Supongo que se la llevaron para descartar cualquier problema que pudiera agravarse de no cogerse a tiempo. Nunca está de más que la revisen, ¿no te parece?

			—Supongo, aunque me hubiera gustado estar con ella. ¿En qué hospital está? ¿Dónde la han llevado?

			—Creo que al Arnau de Vilanova, pero mejor se lo preguntamos a Isabel, que fue quien habló con los de la ambulancia.

			—¿Dónde está la señora Isabel?

			—Dentro del patio. Pasa y habla con ella, está un poco nerviosa.

			Valeria entró intentando controlar sus emociones, que de alguna manera se habían desbordado. Las manos le temblaban sin que fuera consciente de ello y el temor a que algo malo le ocurriera a la persona que más quería le hacía sentirse frágil y vulnerable.

			—Señora Isabel, ¿qué le ha pasado a mi abuela? ¿Dónde la han llevado? —preguntó atropelladamente.

			—¡¡Ay, hija!! No sé muy bien qué es lo que ha pasado.

			—¿A qué se refiere? ¿No estaba con usted?

			

			—Sí, pero me llamó un hombre para preguntarme por una calle y, mientras estaba hablando con él, se ve que a Adela le dio algo y cayó al suelo. Menos mal que había una chica y la aguantó, si no es por ella, se hubiera hecho más daño.

			—¿Pero qué chica? ¿Puedes explicarte mejor?

			—El hombre que me preguntó por la calle iba con una chica. Mientras que yo le explicaba al hombre por dónde debía ir, Adela se quedó hablando con ella.

			—¿Y qué pasó después?

			—Pues eso, que se desmayó. Estábamos de espaldas a ellas, así que no tengo muy claro cómo ocurrió. Fue la chica la que gritó: ¡¡cuidado!! Y, cuando volvimos la vista el señor y yo, Adela estaba en el suelo.

			—¿Y quién llamó a la ambulancia?

			—Lo hizo la chica. Ella misma, con su móvil, se encargó de todo. La verdad es que fue todo muy rápido. En nada estaban aquí y se la llevaron.

			—¿Y dónde la han mandado?

			—Eso se lo pregunté yo misma al de la ambulancia. Para poder informarte cuando volvieras. Te he estado llamando, pero no he podido hacerme contigo.

			—A veces me falla la cobertura. Dime, por favor, dónde.

			—Al Arnau de Vilanova.

			—Tengo que ir con ella.

			—Ve, cariño —contestó la señora Isabel—, de verdad que lo siento. Cuando sepas algo nos dices.

			—Tranquila, lo haré.

			Valeria subió apresuradamente a su casa con la intención de coger las llaves del coche. Tenía el carné de conducir desde hacía prácticamente un año. Había heredado el vehículo de sus padres, un Peugeot 306 que apenas cogía, solo en ocasiones puntuales, ya que se desenvolvía mejor con el transporte público. De hecho, para ir a la universidad prefería ir andando, una opción que le venía muy bien, no solo por el hecho de caminar, sino también porque aprovechaba para meditar y de alguna manera relajarse. Pensó que para ir al hospital lo mejor sería cogerlo, ya que sabía que, por la tarde, al igual que por la noche, era fácil aparcar en el solar que se encontraba justo enfrente.

			

			Antes, cuando estaba a punto de salir, volvió sobre sus pasos, entró en su habitación y cogió de nuevo la piedra. La introdujo con cuidado en su mochila. Prefería llevarla consigo. No sabía muy bien por qué.

			Apenas le costó quince minutos llegar al hospital. Aparcó en el solar sin ningún problema y condujo sus pasos hacia urgencias. Una vez allí prosiguió su marcha en dirección al mostrador, el cual se podía ver enfrente. El lugar se encontraba de lo más tranquilo.

			—Buenas noches, busco a mi abuela, Adela Dueñas. La ha recogido una ambulancia, hará cosa de una hora. Quería saber cómo está y dónde la han llevado —habló rápida y precipitadamente a la enfermera que se encontraba detrás del mostrador.

			Esta la miró detenidamente, tratando de entender todo lo que aquella chica le estaba diciendo de forma acelerada y le preguntó sin perder detalle:

			—¿Puedes repetirme el nombre?

			—Adela Dueñas.

			La mujer tecleó en el ordenador y se dirigió a Valeria intentando transmitir tranquilidad.

			—¿Estás segura de que la han traído a este hospital?

			—Sí, claro —respondió un poco sorprendida por aquella pregunta.

			—No figura nadie con ese nombre.

			—¿Cómo es posible?

			—Igual entendiste mal el nombre del hospital al que la trasladaron.

			—No, estoy segura de que era aquí.

			La enfermera, viendo el estado de excitación y nerviosismo de Valeria, le habló de la manera más dulce que pudo.

			—Déjame que averigüe algo más y te digo. Puedes aguardar en la sala de espera.

			Valeria no comprendía nada de lo que estaba pasando. Parecía que a su abuela se la había tragado la tierra. Notó cierto temblor en las manos que no era capaz de controlar a la vez que el corazón le latía apresuradamente, mientras un millón de preguntas se agolpaban en su mente. La enfermera se acercó a ella. Notó su grado de preocupación y le habló con todo el afecto que le fue posible.

			—Siento decirte que Adela Dueñas no ha sido ingresada ni la ha recogido ninguna ambulancia, por lo menos que conste. He llamado a todos los hospitales que por cercanía pudieran saber algo y la respuesta ha sido en todos la misma. Que no saben nada de ella. Es más, las pocas ambulancias que han salido no han recogido a nadie que coincida con ese nombre.

			—Pero vino una ambulancia y se la llevó.

			La enfermera la miró con cierta lástima, pero no supo qué más decir.

			Valeria salió del hospital con la derrota impresa en su cara. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos. La sensación de ahogo se hizo más patente conforme se acercaba al vehículo. Una vez en su interior, explotó intentando liberar aquel miedo, frustración e impotencia que se habían apoderado de ella. «¿Dónde estás, abuela?», repetía una y otra vez mientras limpiaba sus lágrimas con las manos, las mismas que no paraban de temblar. De repente, el sonido de una llamada entrante en su teléfono la sobresaltó y la hizo estremecer.

			—Valeria, soy yo, Isabel. ¿Dónde estás? Tu abuela está aquí conmigo.

			—¿Cómo? Estoy en el hospital. Me dijiste que la habían traído al Arnau. ¿Qué ha pasado?

			—No sabría decirte, será mejor que vengas lo antes posible —aseguró Isabel.

			—Pero… ¿Está bien?

			—Sí, tranquila. Está bien. Aunque algo desorientada.

			Valeria no dejó de llorar durante todo el camino. Aparcó relativamente cerca, y se apresuró a llegar a su casa. Allí se encontraba la señora Isabel, que no había dejado a Adela en ningún momento. Nada más tuvo a su abuela enfrente se lanzó hacia ella, abrazándola y mostrándole todo su cariño mientras las lágrimas no paraban de brotar de sus ojos. No podía contener la emoción que la embargaba sin entender qué había pasado durante todo el tiempo que ella había estado en el hospital buscándola.

			—Estoy bien, cariño. No te preocupes —dijo Adela con la voz entrecortada.

			—Pero… ¿Dónde estabas? Creí que en el hospital. Que te había llevado una ambulancia.

			—Yo vi cómo se la llevaba una ambulancia —dijo Isabel un poco sorprendida.

			—Solo recuerdo que alguien me dejó en un banco cerca de la iglesia de San Miguel, justo enfrente del Pouet.

			—Pero, ¿quién?

			

			—No podría decirte. Lo recuerdo muy vagamente.

			—¿Y cómo llegaste aquí? ¿Tú sola?

			—Me ayudó Maruja, la vecina que vive en la casa de enfrente. Al verme sentada en aquel banco, se acercó a preguntarme si me encontraba bien. No supe qué decirle. Debió pensar que necesitaba ayuda. Ella misma llamó a Isabel, al no localizarte a ti.

			—Y yo enseguida te llamé por teléfono —puntualizó la señora Isabel—. Valeria, ¿estás bien? Tienes que haber pasado una pesadilla.

			—¡¡Imagínate!! —contestó Valeria—. Llegué al hospital y nadie sabía nada. Sigo sin entender qué pinta la ambulancia en todo esto. Qué sucedió para que te dejaran en ese banco. Tal vez deberíamos acudir a la policía. Todo esto es muy raro.

			—Lo importante es que estoy bien —afirmó Adela.

			—Sí, lo sé, pero no deja de ser extraño. ¿Seguro que estás bien?

			—Seguro, ahora solo quiero cenar algo y acostarme. Mañana será otro día.

			—Yo os dejo —dijo Isabel—. Si necesitáis algo no dudéis en llamarme.

			—Muchas gracias por acompañarla —dijo Valeria.

			—No tienes por qué darlas, la verdad es que no alcanzo a entender lo que ha pasado hoy.

			—Ni yo —afirmó Valeria.

			Cuando se quedaron a solas abuela y nieta, Valeria preparó algo rápido para cenar y, más tarde, ayudó a Adela a acostarse. Después, se dirigió a su cuarto y se tumbó en la cama. Instintivamente se enderezó con rapidez. Algo llamó su atención. Uno de los cajones de la cómoda donde guardaba los suéteres estaba medio abierto. Recordaba haberlo cerrado antes de irse al hospital, cuando había subido a recoger las llaves del coche. En ese instante y sin saber muy bien por qué había pensado en llevarse consigo la piedra que había encontrado al caerse el muro de Los Silos, y así lo había hecho. Ahora que se fijaba mejor, parecía que alguien hubiera estado buscando algo. Notó cierto revuelo. No estaba como ella lo había dejado. Alguien había entrado mientras ellas estaban fuera, pero… ¿por qué? ¿Qué buscaban? ¿Tenía algo que ver con aquello que había encontrado? De repente se dio cuenta de que todo parecía un paripé para alejarlas de la casa y poder registrarla a sus anchas. El miedo volvió a apoderarse de ella.
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			Los ojos que todo lo ven han dado sus frutos —dijo Fermín dirigiéndose al resto de La Junta, una vez en el lugar donde solían reunirse.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Isaac.

			—Sabéis que esta noche ha caído parte del muro de Los Silos.

			—Cierto, lo sabemos —afirmó Isaac.

			—Parece ser que una muchacha que pasaba por ahí ha encontrado una parte importante de una joya en el interior de una de las piedras.

			—¿Una parte…? ¿Estás seguro…?

			—Posiblemente, aunque no tengo la certeza.

			—¿Quién es esa muchacha? —preguntó Isaac.

			—Una estudiante de farmacia que a primera hora se dirigía a la universidad.

			—¿Iba sola? —preguntó Rosana.

			—Al parecer sí.

			—¿Y hay alguna posibilidad de que le haya contado a alguien lo que ha recogido del suelo? ¿Algún compañero? —preguntó Lope.

			—Todavía es pronto para saber eso. Creo que ni ella misma sabe lo que tiene entre manos.

			—Seguro que no —contestó Fermín—, pero el destino o la casualidad ha hecho que se cruce en nuestro camino. Sea como sea, deberíamos indagar sobre ello. He mandado seguirla desde el mismo instante en el que hemos sido conscientes de lo que ocurría.

			—Quizá debisteis quitárselo enseguida, sin darle ninguna opción —aseguró Lope.

			—Sabes perfectamente que eso habría llamado la atención. Hasta la fecha nadie sabe de nuestra existencia —afirmó Isaac—, y así debe continuar.

			—¿Podría llegar a atar cabos? —preguntó Rosana.

			

			—Es posible —afirmó Isaac.

			—No podemos consentir que eso pase —sentenció Lope.

			—Es imposible saber qué pasa por la cabeza de esa chica. Habrá que actuar rápidamente —aseguró Cristóbal—, pero con cautela.

			—Hay algo que me preocupa más —afirmó rotundamente Fermín, que hacía las veces de líder.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Arturo, que hasta la fecha se había mantenido en silencio.

			—Íñigo de Artieta o, mejor dicho, lo que se esconde detrás de ese nombre.

			—¿Crees que puede estar al tanto de lo que ha ocurrido con el muro de Los Silos? —preguntó Isaac—. Hace mucho que no sabemos de él.

			—No podemos descartar nada ni a nadie. Desde hace un tiempo sabemos perfectamente que nos rondan. Da la impresión de que conocen cada uno de nuestros pasos y hay veces que incluso diría que se nos adelantan.

			—¿Sabéis lo que eso significa? —preguntó Rosana.

			—Sí —respondió Arturo—, que esa muchacha está en peligro, sin ser consciente de ello.

			—Tenemos la obligación de protegerla, a ser posible sin que se dé cuenta de nada —respondió Fermín.

			—Eso será difícil —afirmó Isaac—. ¿Cómo se puede proteger a alguien que no sabe que está en peligro?

			—Habrá que hacer lo imposible.

			—¿Esa muchacha tiene familia? —preguntó Rosana.

			—Al parecer vive con su abuela materna —contestó Isaac.

			—Es posible que también ella esté en peligro. Tenemos una doble misión: proteger a ambas sin que ello afecte a sus vidas. Será mejor terminar la junta por hoy. Cualquier cosa la trataremos con prudencia, como hemos venido haciendo hasta ahora y sin dar demasiados detalles. Ya sabéis, discreción —apuntó Fermín dando por finalizada la junta.

			*  *  *  *  *  *  *

			Marcos se despertó a la hora habitual dispuesto a emprender un nuevo día de universidad. Apagó la alarma del móvil y solo entonces fue consciente de que tenía varias llamadas de Valeria. Le sorprendió la hora, todas entre las dos y las cinco de la mañana. Empezó a preocuparse. Rápidamente marcó su número. Comenzó a dar señal y esperó pacientemente. Su cabeza se preguntaba una y otra vez qué habría pasado para que le llamara tantas veces y a aquellas horas tan intempestivas. ¿Estaría bien Adela? Una voz al otro lado le contestó.

			—¡¡Marcos!! Te he llamado varias veces. Perdona por las horas, pero no sabía qué hacer —su voz sonaba con cierto tono entre temor y preocupación.

			—Acabo de verlas ahora mismo. ¿Ha pasado algo? —preguntó Marcos sin entender nada.

			—Será mejor que te lo cuente en persona. Es un poco largo y…

			—Vale, como quieras. Entonces hablamos ahora, en un rato. Podemos perdernos la primera hora.

			—No, Marcos, mejor después. Tampoco quiero que por mi culpa pierdas horas de clase.

			—Sabes que no hay problema. Si necesitas ayuda, podemos saltárnoslas. Total, acabamos de empezar. No creo que se dé nada importante.

			—Mejor al finalizarlas; a fin de cuentas, hoy solo tenemos dos horas. Estoy un poco más tranquila. Quizá solo sean paranoias mías. Luego te cuento.

			—Como quieras. A la salida hablamos.

			—Gracias, Marcos.

			—No tienes por qué dármelas. Todavía no sé si voy a poder ayudarte.

			—No importa. Gracias por preocuparte. Quizá no sea nada, pero prefiero hablarlo con alguien.

			—Siento no haber escuchado tus llamadas. Normalmente lo tengo en silencio por las noches.

			—No te preocupes. No debería haber llamado a esas horas. No pretendía asustarte.

			—Tranquila, sabes perfectamente que si las hubiera escuchado, me habría acercado raudo a tu casa.

			—Pues eso, que mi abuela no sabe nada y no quiero asustarla ni preocuparla. Mejor así.

			Una vez dio por finalizada la llamada, Marcos meditó qué podía ser aquello que le había robado la paz de aquella manera a Valeria. La conocía lo suficiente para saber que no perdía la calma con facilidad. Debía de tratarse de algo realmente serio para alterar su estado de ese modo. Empezó a arreglarse con premura, como quien va a llegar media hora tarde aun a sabiendas de que tiene margen. Era más pronto de lo habitual. Por regla general perdía más tiempo desde que se levantaba hasta que salía por la puerta. Como le decía siempre su madre, se entretenía con una mosca, pero aquella mañana no estaba dispuesto a perder ni un segundo.

			*  *  *  *  *  *  *

			Valeria se acercó al cuarto de su abuela con la intención de ver cómo estaba y si había pasado buena noche. Se sorprendió al ver que no se encontraba en él. Al prestar atención, escuchó ruido en la cocina y dirigió sus pasos hacia allí.

			—¡¡Yaya!! ¿Qué haces? Deberías de estar en la cama.

			—No podía dormir. Además, me encuentro bien, deja de preocuparte.

			—Cómo no me voy a preocupar. Después de todo lo que pasó ayer.

			—Todavía no tengo muy claro qué pasó —contestó Adela.

			—Yaya, eso aún me preocupa más si cabe.

			—No, por favor, no era mi intención. Solo que por más que pienso en todo lo que ocurrió ayer, no le encuentro una explicación lógica o por lo menos que me convenza.

			—¿Seguro que estás bien?

			—Seguro —repitió Adela—, no me lo preguntes más.

			—Está bien. Ahora he de irme. Hoy solo tengo un par de horas de clase. Luego he quedado con Marcos. Igual me retraso.

			—Solo dime sobre qué hora llegarás. Más que nada por la comida.

			—Intentaré estar aquí sobre las dos, para comer juntas.

			Valeria se despidió de su abuela con un beso y partió hacia la universidad, haciendo el mismo recorrido que el día anterior, solo que esta vez sin lluvia.

			A lo largo de la peatonal de Jorge Juan, diferentes furgonetas hacían su entrada en la calle. Solo entonces se dio cuenta del día de la semana en el que se encontraba, miércoles. Es por ello que se estaba montando el mercadillo ambulante. Los tenderetes iban poco a poco tomando forma y ya se podía ver alguna prenda colgada de los más madrugadores. Otros se afanaban en descargar la mercancía que debía venderse a lo largo de toda la mañana. En pocas horas aquellas calles se convertirían en todo un trasiego de gente en busca de las mejores gangas. Esta vez el paseo de Concepción Arenal no tenía puestos. Eso sí, multitud de curiosos se acercaban todo el tiempo para poder ver en primera persona aquel derrumbe, que se había llevado por delante parte de un monumento histórico. Una verdadera pena. Al no poder ser retirados como escombros habituales, la zona estaba totalmente acordonada a la espera de que se catalogaran por personal técnico, antes de ser retirados.

			Con firme decisión aceleró el paso y en poco tiempo llegó a la universidad.

			«No consigo ver a Marcos. No tardará en llegar», pensó para sí misma. A fin de cuentas, ella siempre era de las primeras en hacerlo.

			Cuando fue la hora, entró y se sentó. Una vez más buscó a Marcos y no logró dar con él. Miró nuevamente el reloj. Era raro que no hubiera llegado ya. Decidió centrarse en la asignatura. El profesor era el mismo que el día anterior se había tenido que ir por alguna emergencia. No parecía preocupado. Las dos horas que duró la clase se le pasaron más rápido de lo que en un principio había pensado.

			Al salir buscó detenidamente a Marcos, pero nada. No lo veía por ningún lado. Empezó a preocuparse. Habían quedado en hablar después de la clase, pero nunca le insinuó que no fuese a asistir. Miró nuevamente la hora. Sacó el móvil y marcó su número. No daba señal. Los nervios empezaron a aflorar.

			«¿Dónde estás, Marcos?»

			Con la desesperación que le invadía, le llamó varias veces al móvil. Nada, silencio. Con la cabeza baja y el pensamiento puesto en todo lo acontecido en las horas previas, tomó el camino de regreso a casa.

			No tardó en llegar. Adela se sorprendió de lo pronto que era, pero no le dio importancia.

			—Falta un poco para la comida —le hizo saber.

			—Tranquila, al final no he quedado con Marcos. Por eso he llegado antes. Estaré en el cuarto. Cuando esté me llamas. Quiero repasar unas cosas. ¿No te importa?

			—No, cariño. Haz marcha. Ya te aviso cuando esté.

			

			Valeria se encerró en su cuarto y sacó la piedra que desde la noche anterior llevaba en la mochila. En la mañana pensó en dejarla en el cuarto pero, después de considerarlo, prefirió llevársela detrás. También quería enseñársela a Marcos. Esa, a decir verdad, era la razón principal por la cual la llevaba encima. Volvió a meterse en Google, pero una vez más le llevaba a los mismos enlaces. Estaba claro que por ese lado no había manera de avanzar.

			En ese preciso instante le entró un WhatsApp de Marcos:

			Siento no haber podido acudir esta mañana. He tenido que ayudar a mis padres y me ha sido imposible avisarte antes. ¿Te parece bien que quedemos esta tarde? Tendrá que ser a partir de las ocho y media. Te espero en los jardines del Castell.

			Valeria se quedó más tranquila al recibir el mensaje de Marcos, pero tenía que reconocer que, conforme avanzaban las horas, todo parecía más raro y enrevesado. Adela la llamó para comer y antes de salir de su habitación le mandó un emoticono de asentimiento a Marcos. Se verían en los jardines del Castell a las ocho y media. Prácticamente estaban al lado de su casa.

			Terminada la comida, recogieron todo entre las dos y, mientras Valeria se dirigía de nuevo a su habitación, Adela se fue en busca de una caja, que hacía las veces de costurero y donde tenía hilos de bordar de varios colores.

			Sentada en la sala de estar, se entretenía haciendo punto de cruz algo que a decir verdad le apasionaba. Podía pasarse horas en ello, aunque últimamente la vista le había jugado alguna mala pasada y le costaba más centrarse en lo que estaba haciendo.

			Por su parte, Valeria pasó la mayor parte de la tarde en su habitación. No le apetecía salir y con la piedra en la mano le daba vueltas a todo lo que le había pasado desde que la recogió.

			Intentando liberar lo que se escondía en su interior, se hizo con unas pinzas, que usaba normalmente para las cejas. Con ellas y con sumo cuidado, fue rascando la piedra intentando que se desprendiera lo que todavía quedaba en su interior. Con un bastoncillo, de los que se usan normalmente para los oídos, iba limpiando la arenilla que soltaba. No pudo evitar sonreír para sí misma; parecía toda una profesional.
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			Valeria salió de su habitación y comprobó en el reloj de la sala de estar donde se encontraba Adela que eran las ocho y diez de la tarde. El tiempo había volado, inmersa en intentar sacar lo que se encontraba en el interior de la piedra, sin conseguirlo. Rápidamente se arregló un poco el pelo, se cambió la camiseta que llevaba de tirantes por una de manga corta y salió de la casa, no sin antes decirle a su abuela que no tardaría.

			El Castell, hoy en día sede del Colegio Mayor San Juan de Ribera, estaba rodeado de un bonito jardín, al que habían dado el nombre de Dehesa del Castell. Era y seguía siendo un privilegio pasear por él.

			Valeria había estado muchas veces recorriéndolo con sus padres y se conocía a la perfección cada recoveco.

			Cuando Marcos le dijo de quedar allí, le pareció una buena idea. En un principio pensó que solo abrían los fines de semana, pero si Marcos había quedado allí, sería por algo. Posiblemente habrían cambiado los horarios y ella no lo sabía, eso sin contar lo cerca que se encontraba de su casa.

			Cuando se acercó a la puerta de la entrada a los jardines, le pareció en un principio que estaba cerrada. Solo al empujarla se dio cuenta que no era así. Una vez en su interior volvió a entornarla conforme la había encontrado. Un furgón grande de reparto de color blanco paró, momentáneamente, mientras ella entraba en los jardines.

			Pensó por un segundo que igual deberían de haber quedado antes de las ocho y media. A finales de septiembre, el día parecía acortarse de tal manera que, aunque todavía había bastante claridad, no tardaría en anochecer. Poco a poco se fue adentrando en los jardines. Conforme avanzaba, a lo lejos, pudo distinguir un banco para sentarse, todo él, hecho de troncos de madera. Lo conocía muy bien. En su centro se podía distinguir una especie de estrella de cuatro puntas, también formada por troncos. Unas flores de un color morado, caídas de un árbol que se encontraba justo al lado, cubrían el suelo. Reconoció la mochila de Marcos apoyada en el banco. Se fue acercando cada vez más a él, pero no lograba ver a Marcos por ningún lado. Con sumo cuidado abrió la mochila y se sorprendió al ver que estaba vacía. No había nada. ¿Qué significaba aquello?

			Poco a poco la oscuridad se fue adueñando del lugar y ya no le pareció tan buena idea haber quedado allí.

			Empezó a sentir que un cierto aire de miedo o temor hacía acto de presencia.

			—¡¡Marcos!! —gritó, intentando que su amigo la oyera y acudiera a su lado.

			Nada, silencio. Tan solo el ruido de alguna hoja al caer de su rama.

			—¡¡Marcos!! —repitió—, ¿estás ahí?

			Esta vez el crujir de una rama hizo que su corazón se acelerara. Provenía del mismo lugar por donde ella se había adentrado en los jardines. Ahora su cuerpo empezó a temblar sin control.

			Tenía el presentimiento de que no estaba sola y empezó a dudar de que fuera Marcos el responsable del crujir de aquellas ramas.

			Su instinto le hizo bajar los escalones que tenía a su lado y que daban a una cancha de baloncesto, bastante deteriorada a simple vista. Lo hizo intentando hacer el mínimo ruido posible. Ahora la oscuridad se había convertido en su aliada.

			Atravesó la cancha y buscó la protección de los árboles que se encontraban allí. Su respiración parecía acentuarse conforme sus pies avanzaban por aquel lugar, que ahora parecía siniestro.

			De repente alguien la agarró por el brazo al grito de: 

			—¡Ya te tengo! Dame lo que tienes en la mochila.

			En un alarde de valentía, se giró empujando con todas sus fuerzas a la figura que tenía delante. No fue capaz de distinguir de quién se trataba. Tan solo sabía que tenía que salir de allí cuanto antes. Corrió tanto como le fue posible. Tropezó con una rama y cayó al suelo lastimándose las rodillas. Rápidamente se levantó y siguió sin mirar atrás. Sus piernas parecían flaquear, pero su mente le gritaba que no se diera por vencida. Una vez más los árboles le sirvieron de escudo.

			Rodeó por completo los jardines, arañándose con las ramas que se encontraba a su paso y que debido a la oscuridad no era capaz de esquivar. De repente se dio cuenta de que las lágrimas habían empezado a aflorar. Quiso gritar con todas sus fuerzas, por si alguien pudiera oírla y venir en su ayuda, pero no era capaz de articular palabra. Buscó a la desesperada dónde esconderse y se acordó de una especie de cueva, con una pequeña puerta de madera, que estaba relativamente cerca de donde se encontraba.

			No tardó en dar con ella. Pensó en esconderse en su interior, pero rápidamente cambió de opinión. Sería el primer lugar donde la buscaría.

			Detrás de ella veía una luz de móvil que la seguía de cerca. Dio la vuelta a aquella especie de entrada y se metió dentro de una gruta que se encontraba unos metros por encima de ella. Para ello tuvo que escalar, a tientas y en completa oscuridad. En su interior había una imagen de la Virgen de Lourdes.

			Agazapada en lo más profundo, toda lastimada por los arañazos y con el corazón galopando a la carrera, cerró los ojos y rezó como hacía años que no lo hacía. Había perdido la noción del tiempo. No veía nada y un mutismo era la nota dominante.

			Abrió los ojos y mantuvo la respiración intentando acentuar el oído por si pudiera escuchar algo. El silencio dominaba la dehesa. Sabía que no podía quedarse en aquel lugar toda la noche. Tenía que intentar salir de allí cuanto antes. Si de algo podía sentirse orgullosa era de saber orientarse. Aún sumida en aquella oscuridad, sabía dónde se encontraba la puerta de entrada.

			Bajó de la gruta con mucho cuidado, intentando no hacer ruido. Antes, cogió una piedra que se encontraba a su lado. La apretó con fuerza, como si le fuera la vida en ello. En ese mismo momento unas manos le agarraron sujetándola por los brazos. Se giró rápidamente y pudo ver los ojos de su atacante. Sin pensarlo dos veces, le pegó una fuerte patada en la espinilla al tiempo que con la piedra le golpeaba en la cabeza. Su atacante cayó fulminantemente.

			Valeria soltó la piedra y corrió como alma que lleva el diablo en dirección a la salida de los jardines. Como pudo, llegó a la puerta y salió a la calle. Su aspecto era francamente lastimoso. Se dirigió hacia la iglesia de San Miguel y, una vez en la Plaça dels Furs, tomó el camino hacia su casa.

			Al doblar una de las esquinas se tropezó de golpe con una persona que venía en dirección contraria. Valeria soltó un grito ahogado.

			

			—¡¡Val!! Soy yo, Marcos. ¿Qué te ha pasado? —preguntó viendo el estado en el que se encontraba su amiga.

			Valeria, al reconocerlo, se abrazó a él mientras una sensación de ahogo le impedía respirar con normalidad. Las lágrimas no dejaban de brotar de sus ojos de forma incontrolable y su cuerpo temblaba de manera desmedida.

			Marcos, que ignoraba lo ocurrido, le devolvió el abrazo intentando tranquilizarla.

			Pasaron así un buen rato hasta que Valeria fue capaz de articular las primeras palabras.

			—Te estaba esperando donde me dijiste —dijo con la voz temblorosa—, pero había alguien acechándome y…

			—¡¡Cómo!! ¿A qué te refieres?

			—Recibí tu mensaje: «A las ocho y media en El Castell» —dijo con la voz todavía temblorosa.

			—Yo no te he mandado nada —contestó Marcos—. De hecho, he perdido mi móvil.

			—¿Qué? Pero si…

			Valeria sacó su móvil y le enseñó el mensaje que había recibido.

			—No comprendo nada —afirmó Marcos—. ¿Quién querría hacerte daño? ¿Por qué? ¿Qué significa ese mensaje? Y, lo más importante, ¿por qué alguien quería que tú pensaras que era yo quien te lo había enviado?

			—Creo que todo tiene que ver con lo que encontré ayer —confesó Valeria.

			Marcos se quedó meditando e intentando asimilar las palabras que acababa de oír.
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			Valeria, más calmada después de los acontecimientos de las últimas horas, empezó a relatar a Marcos cómo y de qué manera había encontrado algo que parecía muy valioso en el derrumbe del muro de Los Silos.

			Lo describió lo mejor que pudo, aun cuando lo llevaba en su mochila. No quiso sacarlo en medio de la calle y le hizo saber que se lo enseñaría en cuanto estuvieran en algún lugar a solas.

			Marcos escuchaba atentamente cada palabra que salía de la boca de su amiga, intentando comprender todo por lo que había pasado en los jardines de la Dehesa del Castell y que, por lo visto, estaba relacionado con aquello que había encontrado.

			—No puedo ni imaginar el miedo que tienes que haber pasado —dijo Marcos abrazando a su amiga—. ¿Por qué no me lo contaste antes?

			—No lo sé, tienes que perdonarme, no sabía muy bien qué era. Necesitaba tiempo para investigar y tampoco pensé que me pondría en peligro. Decididamente alguien tiene mucho interés en apoderarse de lo que he encontrado y eso solo significa una cosa.

			—¿Qué? —preguntó Marcos.

			—Que es más valioso de lo que en un principio imaginé. ¡¿Sabes?! Cuando lo encontré, empecé a investigar qué podía ser. Busqué en Google, porque algo me decía que eso que tenía en mi poder era de gran valor, así que después de indagar largo y tendido decidí acercarme a la biblioteca.

			—¿A la biblioteca? ¿Y averiguaste algo?

			—No te lo vas a creer.

			—¡¿Qué?! —preguntó Marcos con el corazón en un puño.

			—Los libros que trataban sobre ese tema han desaparecido.

			

			—¿¡Cómo!?

			—Como lo oyes. Será mejor que vayamos a mi casa. Mi abuela tiene que estar preocupada. Le dije que no tardaría.

			—Creo que si te ve en el estado en el que estás se va a preocupar más. Da pena verte. Parece que te ha pasado un coche por encima.

			—Algo se me ocurrirá.

			*  *  *  *  *  *  *

			Una vez en casa de Valeria y después de hablar largo y tendido con su abuela, lograron convencerla de que los rasguños que tenía no revestían importancia. Una ducha caliente hizo que recobrara el ímpetu que unas horas antes parecía haber perdido. Salió renovada del baño. Le hicieron saber a Adela que pasarían la noche en casa de Marcos, ya que debían terminar un trabajo que urgía entregar y que tenían bastante atrasado.

			—¿Acabáis de empezar el curso y ya tenéis trabajos urgentes que entregar? —preguntó Adela sin dejar de mirar a su nieta.

			—Ya sabes, abuela, cada profesor tiene una manera distinta de enfocar la asignatura y, en este caso, hemos empezado fuerte.

			—Bueno, pero no me gustan nada esas heridas. Deberías descansar, te noto algo cansada.

			—Tranquila, abuela, de verdad que estoy bien. Cogí la bici de un amigo y caí de ella haciendo la tonta, no es nada grave.

			—Podías haberte roto algo.

			—Pero no ha sido así. Solo estoy un poco magullada. La próxima vez me lo pensaré dos veces antes de coger la bici de alguien. Vamos al cuarto y te enseño lo que he adelantado del trabajo antes de irnos —dijo Valeria dirigiéndose a Marcos.

			Una vez en el cuarto, Valeria sacó de su mochila la piedra que todo el tiempo había llevado encima.

			Solo entonces se dio cuenta de que se había partido en dos. Seguramente había ocurrido cuando tropezó y cayó al suelo. Entonces debió de golpearse. Ahora podía ver prácticamente al completo lo que se escondía en su interior.

			—¿Qué se supone que es eso? —preguntó Marcos intentando sacar sus propias conclusiones.

			

			—Esta piedra la encontré ayer. Pertenece a la parte del muro que cayó por las fuertes lluvias. Me llamó la atención y me la guardé en la mochila. Nunca pensé que me traería tantos problemas.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues al hecho de que, desde que la encontré, no han parado de pasar cosas extrañas. Primero casi me atropella una moto, ¿recuerdas? Si no es por ti, no sé lo que habría pasado. Después todo lo de mi abuela, que si está en el hospital, luego resulta que no. Aparece sentada en un banco cerca de la iglesia. Ella no recuerda nada y, por si fuera poco, en ese tramo de tiempo, estoy segura de que alguien entró en casa y estuvo registrando mi cuarto.

			Marcos intentaba asimilar cada una de las palabras de Valeria.

			—Dices que has perdido tu móvil y yo recibo un WhatsApp tuyo en el que me dices que nos vemos en los jardines del Castell a las ocho y media. En el banco que hay en forma de tronco, en esos mismos jardines, había una mochila igual que la tuya, pero cuando he ido a cogerla, resulta que estaba vacía. Entonces he oído un ruido y alguien ha empezado a seguirme.

			—¿Y qué quería?

			—La piedra, por supuesto. En un instante en el que me ha cogido del brazo, sus palabras han sido: «dame lo que tienes en la mochila». Está claro a qué se refería.

			Marcos cogió la piedra y las partes de metal sueltas y las observó detenidamente.

			—Parece valioso y muy antiguo.

			—He estado haciendo averiguaciones y creo tener una idea de lo que pudiera ser. De tener razón estaríamos ante algo de un valor incalculable.

			—Esto parece…

			—Sí, lo es y ahí está la clave de todo.

			—Tal vez deberías llevarlo a las autoridades. Ellos sabrán qué hacer.

			—No puedo.

			—¿Por qué?

			—Entiéndeme. Han intentado hacerme daño. Ahora más que nunca quiero saber qué es y por qué alguien tiene tanto interés en apoderarse de él.

			—Yo te lo diré. Por dinero. El móvil económico es un buen motivo.

			

			—Sí, pero cómo sabían que lo tenía yo. Hubiera jurado que cuando lo encontré, allí no había nadie.

			—Está claro que alguien sí que te vio y ha estado siguiéndote todo el tiempo.

			—Seguramente —contestó Valeria—. Por cierto, ¿qué te ha pasado? ¿Por qué no has ido a clase? Te he estado esperando toda la mañana. Me tenías preocupada.

			—Me llamaron mis padres porque habían tenido un problema con el coche, para que fuera a por ellos. Me fue imposible avisarte. Más tarde me di cuenta de que no tenía el móvil. El caso es que sí que lo tenía cuando salí de casa.

			—¿Tienes una ligera idea de dónde puede estar?

			—No lo sé. Ahora que lo pienso cuando salí por la puerta tropecé con un hombre que se disculpó de inmediato.

			—Puede ser que te quitara el móvil. Todo encaja.

			—Podría ser, pero no puedo asegurarlo y, además, ¿por qué alguien se tomaría tantas molestias?

			—¿De verdad me lo preguntas? ¿No te das cuenta? Todo es para poder apoderarse de esto —dijo Valeria señalando la piedra partida en dos—. ¡¡Tienes que ayudarme!!

			—¿Cómo?

			—Tengo que volver al muro de Los Silos.

			—Estás loca. ¿Para qué?

			—Si te das cuenta parece que le falta una parte. Igual está allí aún.

			—No crees que esa gente que te sigue ya habrá examinado cada una de esas piedras.

			—Puede ser, pero algo me dice que tengo que volver y asegurarme.

			—Es una locura y lo sabes.

			—El mundo está lleno de locos.

			Marcos sabía perfectamente que era una pérdida de tiempo convencerla de lo contrario. Si estaba dispuesta a volver a aquel muro, nada ni nadie se lo impediría.

			—Sabes que, desde el derrumbe, aquello está lleno de curiosos. No podrás acercarte.

			—Lo haremos en la noche, antes de que amanezca.

			—Sigo pensando que es una locura.

			—Me habías dicho antes que viniste en coche, ¿verdad?

			

			—Sí, lo tengo en la misma puerta.

			—¡Genial! Será mejor que nos vayamos cuanto antes.

			Marcos no estaba seguro de que aquello fuera una buena idea, pero no quería decepcionar a Valeria y menos dejarla sola.

			Valeria se acercó a su abuela y le hizo saber que se marchaban ya.

			—Tenemos que irnos. Nos vemos mañana después de las clases. Vendré a comer sobre las tres. No quiero que te preocupes por nada.

			—Pero… ¿no cenáis aquí? —preguntó Adela.

			—Cenaremos en mi casa —respondió Marcos—. No se preocupe.

			—Como queráis, pero cuando estés en casa de Marcos, me mandas un WhatsApp. Así me quedo tranquila.

			—De acuerdo —le dijo cariñosamente a su abuela dándole un beso en la mejilla—. Nos vemos mañana.

			Marcos le siguió la corriente en todo momento a Valeria. Su amiga tenía las cosas muy claras y sabía a ciencia cierta que no se daría por vencida.
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			Una vez en el coche, Valeria le dijo a Marcos con un tono suplicante:

			—Necesito que me consigas una escalera lo suficientemente alta como para llegar a la parte superior del muro.

			—Eso no es problema. Tengo una que se alarga y es fácil de maniobrar y de transportar, pero… ¿y si alguien nos ve?

			—Si eso ocurre ya veremos qué hacemos. No creo que a esas horas y entre semana haya mucha gente por ahí.

			—No sé, Valeria. No lo acabo de ver.

			—Tranquilo, Marcos. No va a pasar nada, pero para tu tranquilidad puedo hacerlo yo sola.

			—De eso nada. No voy a dejarte sola. He dicho que te acompaño y te acompaño. Te ayudaré en lo que haga falta.

			—Gracias. Yo sé que te he puesto en una difícil tesitura, pero necesito saber más.

			—Parece que se tratara de algo personal —dijo Marcos.

			—Puede decirse que sí. Algo en mi interior me dice que siga adelante, que voy por el buen camino. Es como si algo o alguien me empujara a continuar. Aun así, he de reconocerte que, en el fondo, siento cierto temor. Es una mezcla difícil de explicar. Por cierto, tus padres no deben saber nada de esto. No sé cómo haremos para salir sin que nos vean.

			—Por eso no te preocupes. Esta noche no están en casa. De hecho, se han ido al campo varios días.

			—¡Genial entonces! Eso nos da más libertad.

			No tardaron más de diez minutos en llegar a Godella, municipio aledaño al de Burjassot, donde Marcos vivía con sus padres prácticamente desde que nació. La entrada a su casa se hacía por la calle Paterna, aun cuando sus ventanas daban a la avenida Juan Peset Aleixandre. Desde las ventanas de su casa se podía distinguir perfectamente la Ermita del Salvador dispuesta sobre un montículo de un ermitorio3 medieval que, al parecer, databa del año mil cuatrocientos veintiocho. La ermita en sí empezó su construcción allá por el año mil setecientos veinte.

			Para Valeria aquella ermita tenía algo muy especial. Le hacía recordar a sus padres, especialmente a su madre. Ella siempre le había contado que la bautizaron, tomó la comunión e incluso contrajo matrimonio en aquel lugar tan emblemático. Lo más curioso de todo ello era que los tres acontecimientos fueron oficiados por el mismo sacerdote, don José. Sabía lo mucho que, para ella, aquellos hechos, habían significado. Ahora cada vez que veía la ermita, alzándose imponente sobre aquel montículo, algo en su interior se removía. También su abuela tenía gratos recuerdos de aquel lugar cuando era niña. Cuántas veces le había contado la manera en que conoció al abuelo.

			»—Fue en Pascua —le decía una y otra vez—. Creo que nos enamoramos nada más vernos, aunque yo me hacía la tonta. Entonces no era como ahora que estáis todo el día con el móvil. Quedábamos para merendar. Yo llevaba una pequeña cesta con mi mona de pascua. Me encantaba recorrer el lugar con mi blusa blanca y mi falda de vuelo. Llevaba unas espardeñas la mar de cómodas. Todas las llevábamos. Eran otros tiempos.

			Ensimismada en sus recuerdos no fue consciente de que Marcos ya había aparcado el coche y la miraba como intentando averiguar sus pensamientos.

			—¿Estás bien? —preguntó Marcos sin dejar de mirarla—. Te noto muy callada.

			—Sí, perdona. Por un segundo me he dejado llevar por los recuerdos. Mi madre le tenía un cariño especial a la Ermita del Salvador.

			—Lo sé, te lo he oído decir en varias ocasiones. Para mis padres también es algo especial. Creo que deberíamos subir y comer algo antes de nada.

			—Me parece perfecto.

			

			Una vez en la cocina de Marcos, se prepararon unos sándwiches rápidamente y se sentaron para dar cuenta de ellos mientras hablaban de temas triviales. El tiempo pasó más deprisa de lo que imaginaban y pronto empezaron a prepararse para la noche que les esperaba.

			*  *  *  *  *  *  *

			Cuando la oscuridad se hizo la dueña y en el más absoluto de los silencios, Marcos y Valeria dejaron aparcado el coche entre la calle Escritor Hernández Casajuana y la plaza San Roque. Eso suponía tener el vehículo lo más cerca posible en el caso de que tuvieran que salir a toda prisa.

			Marcos cargó con la escalera y poco a poco se fueron aproximando al muro. Este se encontraba totalmente acordonado con unas vallas que rodeaban el perímetro. Ambos andaban pendientes de cada rincón del lugar para asegurarse de que no había nadie por la zona. Si alguien se percatase de lo que estaban haciendo, se verían obligados a dar toda clase de explicaciones, algo que no debía ocurrir de ninguna de las maneras.

			Conscientes del peligro que eso suponía, apartaron una de las vallas y apoyaron la escalera entre la parte del muro que todavía se mantenía intacta y aquella que las lluvias habían conseguido derrumbar.

			Valeria subió rápidamente a la escalera y con una linterna empezó a examinar detenidamente la parte superior de aquel muro medio derruido. Mientras, Marcos se encargaba de ir mirando cada una de las piedras que se encontraban en el suelo. Valeria, con una especie de punzón que llevaba encima, empezó a rascar poco a poco la piedra. Algo llamó su atención.

			—¡¡Creo que aquí hay algo!! —exclamó con la voz entrecortada.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Marcos sin dejar de observar alrededor, pendiente de que no hubiera nadie a la vista.

			—No sé muy bien lo que es, pero parece… —dijo sin llegar a terminar la frase.

			—¿Puedes sacarlo de ahí?

			—Creo que sí. Lo ocultaba una pequeña piedra que, al rascar con el punzón, ha quedado al descubierto. Parece que está suelto.

			

			—Ten cuidado, por favor —dijo Marcos, que empezaba a ponerse nervioso.

			—Ya lo tengo —dijo de pronto Valeria bajando rápidamente peldaño tras peldaño.

			—Será mejor que nos demos prisa en salir de aquí cuanto antes —dijo Marcos con la voz temblorosa.

			Marcos volvió a colocar la valla como la habían encontrado, cargó la escalera en la baca del coche y salieron de allí lo más deprisa que pudieron, intentando no llamar la atención.

			Atravesaron de parte a parte la calle Pablo Iglesias y, en menos de diez minutos, estaban de vuelta en casa de Marcos. El silencio reinaba en toda la vivienda. Valeria dejó lo que había encontrado encima de la mesa mientras lo observaba detenidamente.

			—Eso parece…

			—Sí —contestó Valeria sin dejar que terminara la frase—, un pergamino. Y, pegado a él, otro palo de metal como el que encontré anteriormente en la primera piedra.

			—¿Qué crees que puede decir?

			—No lo sé. Habrá que desdoblarlo con mucho cuidado para no romperlo. Ten en cuenta que lleva demasiado tiempo oculto en la piedra.

			—¿No crees que esto se nos queda un poco grande?

			—No lo sé, la verdad es que estoy muy cansada. Creo que lo mejor que podríamos hacer es irnos a dormir. Quizá mañana veamos las cosas con otros ojos.

			—Estoy de acuerdo contigo. El día ha sido muy largo.

			Marcos le enseñó a Valeria la habitación donde dormiría esa noche. Normalmente la usaban sus abuelos maternos cuando venían a pasar unos días a casa. Valeria depositó el pergamino encima de la mesita situada en el lado derecho de la cama; no quería separarse de él. Ansiaba saber qué ocultaba, pero sabía que tenía que esperar y no precipitarse. Un paso en falso y podría romperse. De ocurrir, no se lo perdonaría nunca.

			Apenas tocó su cabeza la almohada, quedo sumida en un profundo sueño, tal era su estado de agotamiento. A Marcos le costó un poco más conciliarlo. Los nervios habían aflorado y era incapaz de apartar la imagen de aquel pergamino de su cabeza. Se preguntaba si aquello que Valeria había encontrado era tan importante para que alguien estuviera persiguiéndola de continuo desde que lo encontró. O bien todo era producto de su imaginación. No podía negar que todo sonaba de lo más extraño. Lo que de una manera u otra lo había descolocado era el hecho de encontrar aquel documento. Cuando su amiga le propuso acudir al muro de Los Silos pensó que no encontrarían nada. Que todo quedaría en una pequeña aventura nocturna. Pero ahora ya no tenía nada claro y todos esos pensamientos se agolpaban en su cabeza impidiéndole conciliar el sueño. Se levantó y se preparó una tila. Quería y necesitaba tranquilizarse. Estaba seguro de que al día siguiente Valeria retomaría la investigación hasta descubrir qué era aquello, qué significaba y por qué alguien se había tomado tantas molestias en querer apoderarse de ello. Él le había insinuado el móvil económico, pero estaba seguro de que había algo más detrás. Le vino a la memoria que uno de sus más allegados amigos había estudiado paleografía.
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